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    Sinopsis

  







  


  

    Jimena es la cantante más famosa del panorama musical español. Se supone que hasta el momento había tenido una vida perfecta, con un matrimonio idílico y una carrera magnífica, pero el día que gana el premio a la mejor cantante del año, el mundo se tambalea bajo sus pies.

  


  

    Su separación, fruto de un sucio engaño, la presión de la prensa por conocer los trapos sucios y la incapacidad de apreciar lo bueno que le queda en su vida hacen que entre en pánico la noche de los premios.

  


  

    En ese instante aparecerá, como si de un ángel se tratara, Ringo, quien le ofrecerá escapar y convertirse en una mujer normal y corriente por una noche. Una velada en la que Jimena sentirá que no todo está perdido y que este misterioso hombre es mucho más de lo que ella imagina.

  


  

    ¿Será capaz Jimena de dejar atrás sus miedos? ¿Qué más se puede hacer cuando lo tienes todo, pero sientes que no tienes nada?

  







  

    Lo hacemos y luego vemos

  


  

    Patricia Hervías
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      Capítulo 1

    


  


  

    Tenía miedo de salir del coche. Sabía que, en cuanto lo hiciera, su sonrisa, esa perfecta, profesional, la de quien siempre está feliz, debía estar en su rostro sin demora. No. No quería, no le daba la gana de tener que andar mintiendo; simplemente soñaba con estar en el sofá de su casa, viendo la televisión con una copa de vino sobre la mesita auxiliar, junto a un montón de pañuelos desechables para dar rienda suelta a su llanto. Sin embargo, allí estaba ella, dentro del vehículo, esperando llegar a su destino.

  


  

    Desde las cuatro de la tarde, su casa se había convertido en un jodido salón de belleza, en el que peluqueros, maquilladores y demás gente acostumbrada a trabajar para la farándula la estaban «dejando perfecta», palabras textuales de su agente, para aquel fantástico evento en el que seguramente iba a alzarse con un premio.

  


  

    «¿Un premio?», se dijo mirando de nuevo su impecable manicura y aguantándose las ansias irremediables de arrancarse las uñas una a una. Volvió a posar las manos sobre sus rodillas, olvidando aquellas ganas de tirarlo todo por la ventanilla del coche. «¿Y si lanzo un zapato por ella y así no podré salir de él?, pensó, ideando otra increíble excusa para no bajar del automóvil.

  


  

    ¿Cómo hubiese podido imaginar que ese día quizá se convertiría en uno de los más horribles de toda su vida? En cuanto pusiera un pie en la alfombra roja, estaría perdida. Ella, la dulce y amable cantante que siempre alababa el amor, estaba hecha una mierda por su culpa.

  


  

    —Ya hemos llegado, señora —le comunicó el chófer.

  


  

    —Ya te he dicho que me llamo Jimena —le advirtió, aunque sonriendo, al conductor contratado por la discográfica.

  


  

    —Lo siento, es la costumbre. —Sonrió y pudo verlo gracias al espejo retrovisor.

  


  

    —Yo no soy como los demás. —Le guiñó un ojo.

  


  

    —Salgo del coche y le abro la puerta —le indicó.

  


  

    —No, Sebas, lo quiero hacer yo misma.

  


  

    —Pero…

  


  

    No quería que nadie le hiciera sentir que era una estrella de la música, alguien que no tenía los pies en la tierra. Ya había pasado demasiado tiempo pensando que su mundo era perfecto y maravilloso como para que en ese momento, en el que estaba lamiéndose sola las heridas, la quisieran elevar como a una diosa. No, ella no era de aquellas a las que las palabras bonitas le hacían sentirse como en una nube. Ella ya había estado en una y la tormenta había aguado por completo su sueño.

  


  

    Abrió la puerta del vehículo sin pensárselo demasiado, comprobó en el espejo si en su rostro la forzada sonrisa había desaparecido, cosa que no había ocurrido, y puso un pie fuera.

  


  

    Los gritos de la gente que estaba agolpada a los lados de aquel pasillo lleno de vanidad ensordecían cualquier otro sonido. Aún no había puesto el otro pie en el suelo cuando ya los flashes cegaban por doquier a cualquiera que se atreviera a abrir los ojos más de lo recomendable si no quería quemarse las retinas. Sus dos tacones se apoyaban ya en la acera y, agarrando la manilla interior de la puerta del coche, cogió impulso y se irguió frente a toda aquella multitud.

  


  

    Su sonrisa radiante, su pelo perfectamente peinado con unas ondas en las puntas, el vestido dorado por encima de las rodillas y las sandalias de tiras a juego le daban esa imagen de cantante exitosa a la que todo el mundo adoraba. Cierto es que su voz y su rostro, según decían, angelical, ayudaba a que su imagen fuera más dulce de lo que en realidad su corazón amargo sentía en aquellos momentos.

  


  

    Se giró de un lado para el otro para saludar a los fans, y se acercó a ellos para hacerse alguna fotografía y firmar autógrafos. Lo estaba alargando más de lo que normalmente hacía, porque no quería llegar al photocall, que estaba a rebosar de periodistas. Sabía que allí estaría perdida, que la pregunta que sin duda le harían se le atragantaría y que ellas, las jodidas lágrimas que llevaba arrastrando una semana, volverían a querer salir, libres, de sus ojos.

  


  

    Suspiró cuando alguien de la organización le llamó la atención.

  


  

    —Jimena, sígame, por favor. —Alargó su mano hacia ella en un amago invisible de querer agarrarla de la suya.

  


  

    No le quedó más remedio que acompañarla hacia el potro de tortura, hacia la pared de los fusilamientos verbales y las luces quemando sus pupilas a cada segundo.

  


  

    —Tiene que esperar aquí. En cuanto terminen con él —señaló a otro cantante que ya estaba en el patíbulo—, pasará usted.

  


  

    Le sonrió, sin nada que replicar. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no quería salir? ¿Que deseaba irse a casa corriendo? ¿Que lo odiaba todo en ese instante?

  


  

    Notó una mano en la cintura; era de nuevo la mujer de la organización, que le daba un pequeño toque en aquella zona para que avanzara hacia el lugar en el que anteriormente había estado aquel compañero de profesión y que en ese instante estaba vacío.

  


  

    Tomó una profunda bocanada de aire y caminó con decisión al centro de aquel espacio. Sonrió, intentó hacer oídos sordos a los gritos de los periodistas, giró la cabeza a la derecha, miró al centro y luego la giró a la izquierda, volviendo a repetir esos movimientos una vez más. Los ojos le escocían de tanto flash, y sólo pensaba en la manta y el sofá de su casa. Casi no podía distinguir lo que tenía frente a ella, pues la luz, cegadora, la estaba dejando sin visión. Sabía que era momentáneo, pero se le estaba haciendo eterno.

  


  

    —¡Jimena, aquí! —le pidieron desde un lado.

  


  

    —¡Jimena, estamos en directo! —oyó desde otro.

  


  

    —¿Cómo te sientes al saber que tu marido está saliendo con tu ayudante?

  


  

    Pensó que no lo había oído bien, que era fruto del bullicio que allí reinaba o bien de su traicionera imaginación.

  


  

    —¿Podrías decirnos cómo lo descubriste?

  


  

    —¿No te olías nada?

  


  

    —Sabemos que ya te ha pedido el divorcio, y ya se los ha visto juntos, paseando de la mano.

  


  

    —¡Jimena! ¡Aquí!

  


  

    No, no había sido su imaginación. Sólo había hecho falta que uno de ellos soltara la liebre para que los demás, como perros de presa, hicieran más sangre con su pena.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Ella, la tonta y enamorada de Jimena, llegó a su casa un día antes de lo previsto de su viaje, pues quería sorprender a su marido en el cumpleaños de éste. Lo curioso es que, al entrar, el silencio allí resultaba casi sepulcral. Sólo se oía el sonido de los pájaros que se colaba por alguna ventana que estaba abierta. Se movió de un lado a otro, buscándolo. Él había estado de lo más normal cuando conversaron la noche anterior, y ella estaba feliz al notar que no se olía nada. Sin embargo, cuando llegó a su habitación y abrió el armario para meter en él el abrigo, sus rodillas flaquearon, provocando que cayera irremediablemente al suelo. La parte perteneciente a su marido estaba vacía. La ropa de él había desaparecido por completo, y algunas cosas que siempre compartieron se habían esfumado… como las maletas, aunque éstas eran lo de menos… Lo peor fue ser consciente de que, todavía sin saber por qué, se había ido, llevándose con él un montón de recuerdos.

  


  

    Se tapó la boca con una mano para no gritar y procuró que sus ojos no se inundaran. Sintió miedo, angustia y odio al descubrir la nota que descansaba encima de la cama, en la que le decía que se iba con la que durante tres años había sido su ayudante personal. Su marido la había abandonado por ella, por esa que siempre estaba dispuesta a echarle una mano en todo.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    —¿Jimena? —Una mano la agarró por la cintura y alguien la besó en la mejilla.

  


  

    —¿Eh? —Despertó de su recuerdo y pudo comprobar que era Lyn.

  


  

    —Vamos, disimula y sonríe. —La recién llegada hizo un par de tonterías delante de los periodistas—. Sal por aquel lado.

  


  

    Lyn, aparte de ser cantante de un grupo de rock, era la única amiga de verdad que Jimena tenía dentro del mundo de la música. Fue la que corrió a su casa cuando ella, en medio de un llanto angustioso, la llamó para pedirle ayuda.

  


  

    En esa ocasión, como la conocía tanto, al ver que no se movía ni hablaba frente a la prensa, se dio cuenta de que algo le estaba sucediendo, así que adelantó su turno en el photocall y la salvó de aquella jauría de salvajes carniceros que olían la sangre a kilómetros.

  


  

    Alguien la cogió de la mano y se la llevó dentro. Fue la primera sonrisa sincera que encontró en mucho tiempo.

  


  

    —Tranquila, ya ha pasado. —Le indicó con la cabeza una sala apartada de la entrada—. Toma, enseña esto y te abrirán la puerta sin problemas. Allí estarás bien.

  


  

    Aquel hombre le entregó una tarjeta y desapareció por el mismo sitio por el que había aparecido, aunque Jimena desconocía cuál era.

  


  

    Entró en dicha sala tras llamar a la puerta y mostrarle la acreditación a un azafato, que le sonrió al verla. Allí no había nadie excepto ese chico. Éste le indicó que, si lo deseaba, se sentara y le señaló un lugar donde había algunos canapés y la bebida.

  


  

    Ella le devolvió la sonrisa y le pidió algo fuerte para beber. Sí, sabía que con el estómago vacío el alcohol de alta graduación le iba a hacer un agujero, pero lo prefería a los ansiolíticos; éstos le provocaban un estado de relajación y sedación tal que rayaba la inconsciencia, por lo que no, en ese momento no se lo podía permitir.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Tenía la copa en los labios cuando la puerta de aquella sala volvió a abrirse.

  


  

    —Hola, nena. —Era Lyn—. ¿Estás mejor? Estos periodistas del corazón deberían llamarse periodistas sin corazón. ¡Joder, tía, qué saña! No tienen mala leche ni nada los cabrones.

  


  

    —No, no estoy mejor —fue lo único que respondió Jimena.

  


  

    —Ya me imagino. —Sonrió al azafato y le pidió un whisky doble que se bebió de golpe—. Hale, yo ya he calentado motores.

  


  

    —Lyn, me estoy volviendo loca. —Dejó la bebida en la mesa que tenía delante—. Hay periodistas en la puerta de mi casa a todas horas, tengo micrófonos en la boca hasta cuando voy al supermercado…

  


  

    —Primero, tú no vas nunca al supermercado y, segundo, sabes perfectamente que eso no es lo que te está volviendo loca. —Se acercó a ella hasta sentarse a su lado—. Lo que te jode es que aún lo quieres y te duele un huevo aquí. —Señaló su corazón.

  


  

    Suspiró sonoramente antes de responder.

  


  

    —Estoy perdiendo la chaveta. No puedo soportar la idea de saber que he estado con un hombre que no me quería, que cuando me iba se estaba tirando a Miriam. ¡Hostia!, que he llegado a pensar que había días que hacía dobletes, con ella y conmigo.

  


  

    —No te mortifiques, Jimena, la vida es así de puta.

  


  

    —¿Cómo no me voy a mortificar? Todavía lo quiero, me duele el corazón, el alma. —Se puso la mano en el estómago, intentando coger aire—. ¿Cómo he podido estar tan ciega?

  


  

    —No lo sé, pero lo que sí sé es que esta noche vas a triunfar. Vas a ganar ese premio…

  


  

    —Y ya no se lo voy a dedicar a él. —Sus ojos se enrojecieron.

  


  

    —Dedícaselo a todos aquellos que aprendieron a abrir los ojos —soltó Lyn.

  


  

    —Apúntatelo para tu próxima canción. —Jimena hizo un amago de sonrisa.

  


  

    El azafato se acercó a ellas dos y, con suavidad, les indicó que en breves momentos la fiesta iba a comenzar.

  


  

    Jimena se bebió todo el contenido de su vaso, Lyn se fue al baño y, cuando estuvieron listas, salieron a la zona común para, con la máscara de la sonrisa puesta, saludar a los compañeros y demás profesionales de la industria antes de entrar por las puertas del auditorio y esperar a que se iniciara la gala.

  


  

    De pronto la música sonó; el primer grupo ya estaba preparado en el escenario y esa presentación musical fue el inicio de la ceremonia de entrega de premios.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    —Me aburro como una ostra —le comentó Lyn a Jimena al cabo de un buen rato.

  


  

    —Este año está siendo bastante tedioso —soltó por decir algo.

  


  

    —Menos mal que sólo queda el disco y el cantante del año —intentó darse ánimos para aguantar.

  


  

    —Sí, y lo mejor de todo es que vosotros tocáis al final de la gala.

  


  

    —No me lo recuerdes o tendré que sacar la petaca que he llenado en la sala aquella —dijo, guiñándole un ojo a su amiga.

  


  

    —¿En serio has hecho eso? —Jimena se hizo la sorprendida, aunque realmente no lo estaba en absoluto.

  


  

    —Es que no me ha dado tiempo a hacerlo en casa. —Subió y bajó los hombros mientras daba esa excusa.

  


  

    Jimena se dio la vuelta para continuar aburriéndose con la ceremonia. Unos minutos más y se anunció el premio al mejor disco del año; como ya se esperaba, el galardón se lo llevó uno de reguetón.

  


  

    A continuación tuvo lugar un número musical. En esos momentos Lyn ya se había ido para reunirse con su grupo, ya que tenían que preparar las guitarras.

  


  

    Ya sólo quedaba el anuncio del premio al mejor cantante del año y todo se acabaría, así que podría irse a su casa y meterse bajo aquella mullida manta y darle al vino hasta que sus ojos, rojos por las lágrimas, le impidieran ver la copa. Suspiró de nuevo, no había dejado de hacerlo desde que había salido de casa.

  


  

    Los presentadores leyeron los nombres de los cinco finalistas; ella estaba entre los nominados y, aunque todos los que la rodeaban decían que ganaría, a ella no le apetecía que así fuera…, pero no por el premio en sí, sino por tener que subir al escenario y hablar. No le apetecía en absoluto.

  


  

    —Y el mejor cantante del año es…

  


  

    Sonó un redoble de tambores durante el tiempo suficiente como para que uno de los dos actores que habían elegido como conductores de la ceremonia tuviera tiempo de abrir el sobre, bajo la atenta mirada del otro. Al hacerlo, la chica puso los ojos como platos y comenzó a sonreír. Fue el chico quien anunció el nombre.

  


  

    —¡Jimena!

  


  

    Se sintió descolocada cuando percibió las miradas de los asistentes a la gala clavadas en ella. No supo cómo reaccionar, su rostro era imposible de leer. Alguien, finalmente, se acercó a la premiada cantante para darle la enhorabuena y animarla a subir a recoger el galardón.

  


  

    Despertó de aquel ensimismamiento en el que se había sumido y por fin se levantó de la silla, sonriendo.

  


  

    Mientras avanzaba por el pasillo que la llevaba al escenario, saludó a algunos colegas que le daban su sincera felicitación. Se sentía abrumada por tanta atención en ese momento. Nunca había recibido un premio; era consciente de que durante el último año había trabajado muy duro y que su voz era muy bonita, pero de ahí a ser la mejor cantante…

  


  

    El actor que había exclamado su nombre bajó a ayudarla a subir la escalera para llegar luego hasta la chica, quien sonreía alegremente, con el premio entre las manos. Ella tomó la mano de aquel joven y se dejó guiar hasta la actriz; ésta le entregó la estatuilla y se abalanzó sobre ella para darle un abrazo.

  


  

    —Me encanta tu voz, tu música, tu sentimiento —le confesó bajito—. Te lo mereces, te lo mereces, sobre todo ahora.

  


  

    ¡Pum! La magia a la mierda. Sí, muy simpática, pero ¿por qué había tenido que recordarle lo de su marido?

  


  

    Ella sonrió condescendientemente e intentó hacer ver que no le daba ninguna importancia a lo que había dicho. Cogió el galardón y se giró hacia el micrófono para hacer su discurso.

  


  

    —Primero quisiera dar las gracias a los productores que siempre han confiado en mí, a mi discográfica y a aquellos que, a pesar de todo, han permanecido a mi lado sin pedir nada a cambio. Gracias a mi familia, que siempre está ahí, apoyándome. Gracias a todos.

  


  

    Sonrió una vez más al público y desapareció junto con aquellos dos jóvenes por el lateral. Volvieron a darle la enhorabuena con besos, abrazos y algún que otro saludo con la mano. Pero, al poco rato, debido a la vorágine del final de la gala, todo el mundo se puso a trabajar en los suyo y la dejaron sola en medio de la gente.

  


  

    Algo fallaba, se dijo con el premio entre las manos. Estaba en ese momento al que todo cantante ha soñado llegar en su carrera y Jimena sólo quería esconderse en un rincón para ponerse a llorar como una imbécil.

  


  

    La obligaron a apartarse cuando un operario apareció con un cajón gigante que hizo que por poco se cayera contra un montón de maromas enrolladas en el suelo. Cuando vio que su mano libre estaba a punto de impactar contra aquel barullo de cuerdas, alguien la sujetó de la cintura y la apartó hacia el lado contrario.

  


  

    —Cuidado —oyó la suave voz de un hombre.

  


  

    —Estaba… Lo siento… No sé… —Y finalmente no pudo aguantar más y su cuerpo la traicionó, echándose a llorar.

  


  

    Las manos de aquel individuo la sujetaban por la cintura, y ella, con una mano ocupada con la estatuilla, llevó la libre a su boca con tal de no dar más espectáculo del que ya pensaba que estaba ofreciendo. Su «salvador» simplemente cambió la posición de sus manos para amarrarla en un abrazo.

  


  

    —Vamos, ven conmigo.

  


  

    Ella no dejó de llorar en ningún instante; suerte que todo el mundo estaba preocupado por el número final y casi nadie reparó en ellos.

  


  

    Él abrió la puerta de una sala y entraron ambos.

  


  

    —Aquí podrás tranquilizarte, Jimena —le dijo el desconocido.

  


  

    —Lo siento, lo siento mucho… —Se sentó en un sofá y dejó el galardón a un lado—. No sé lo que me ha pasado, los nervios, el premio…

  


  

    Él le ofreció un pañuelo de papel que ella cogió de buen gusto.

  


  

    —No pasa nada; estas cosas, a veces, ocurren —le contestó, aunque en realidad, como casi todo bicho viviente, sabía qué era lo que le sucedía realmente.

  


  

    —Estas cosas no deberían ocurrir… —Lo miró con los ojos rojos y levantó una ceja en señal de querer saber su nombre.

  


  

    —Me llamo Ringo. —Vio que ella levantaba de nuevo la ceja—. Bueno, me llamo Miguel, pero, como siempre llevo las manos llenas de anillos, mis amigos me empezaron a llamar como al batería de los Beatles. —Encogió los hombros, casi excusándose.

  


  

    Ella sonrió despacio, como intentando controlar sus emociones antes de volver a hablar y no tener así que balbucear.

  


  

    —Pues, Ringo —acentuó su nombre—, estas cosas no deberían ocurrir, y menos cuando estás rodeada de medios de comunicación; no cuando todo el mundo sabe que tu vida es un desastre y están a punto de saltarte a la yugular para destrozarte un poco más.

  


  

    —Bienvenida al mundo real, Jimena. —Se puso de cuclillas frente a ella, que aún estaba sentada—. El mundo está lleno de hijos de puta que sólo quieren joderte la existencia.

  


  

    La miró serio antes de volver a ponerse de pie y ofrecerle su mano para que se levantara de aquel solitario y frío sofá.

  


  

    —¿Nos vamos? —le preguntó, sonriendo.

  


  

    —¿A dónde? —respondió ella, sin saber qué iba a ocurrir.

  


  

    —No lo sé. Larguémonos de aquí y olvidemos lo que ha sucedido. —Sintió la mano de Jimena en la suya—. Celebremos que eres la cantante del año.

  


  

    —Nos van a perseguir —se quejó ella.

  


  

    —Tranquila, sé por dónde salir para que no nos vea nadie.

  


  

    Dicho esto, sonrió enigmáticamente.

  






   

  

    

      Capítulo 2

    


  


  

    Jimena temió haberse vuelto loca perdida cuando su mano se posó en la de aquel hombre de mirada divertida y dedos llenos de anillos, a cuál más llamativo. Ni siquiera pensó en dónde estaban la mitad de sus pertenencias. El abrigo se lo había quedado la persona de la organización y lo único que tenía entre las manos eran el bolso de mano con su móvil y el premio. Con todo no podía, así que, sin darle más importancia, le pidió un pósit y un bolígrafo a Ringo, que tardó medio minuto en regresar y dárselo, y dejó el premio en aquella mesa con una nota: «Enviar a la discográfica de Jimena».

  


  

    —¿Lista para quemar la noche?

  


  

    —Digamos que estoy preparada para irme.

  


  

    Sonrió, levantada ya de aquel sofá, y se puso al lado de Ringo mientras lo miraba detenidamente.

  


  

    De pelo castaño, era alto, más que ella a pesar de llevar puestos unos tacones de escándalo. Su rostro estaba poblado con una cuidada barba que no disimulaba su angulosa mandíbula y unos jugosos labios. Sí, no iba a negar que era muy atractivo, pero en ese instante no era lo que más le interesaba de aquella estrambótica proposición. Lo divertido de ello era la extraña pareja que harían por la calle: él, con una cazadora de cuero negra desgastada, camiseta oscura pegada al cuerpo y unos vaqueros que acababan con un calzado militar, botas negras. Ella, de gala, simplemente así.

  


  

    —Vamos —dijo él.

  


  

    Tiró suavemente de su mano, colocándose delante de Jimena. Abrió la puerta despacio. El último número estaba a punto de finalizar y, si no se daban prisa, todo el mundo se revolucionaría, dejándolos con el plan a medias. Movió la cabeza de un lado al otro para cerciorarse de que no había ninguna persona en su camino. Cuando estuvo completamente seguro de que nadie los iba a ver, asió con más fuerza su mano y tiró de ella para correr en la dirección que Ringo sabía que estaba despejada. Así fue. Al salir por la parte trasera del auditorio, casi más bien por un lateral bien alejado de la entrada principal, tuvieron la suerte de encontrar un taxi. No preguntaron al conductor, simplemente entraron corriendo y se sentaron en el asiento trasero.

  


  

    —¿Puede llevarnos? —planteó Ringo.

  


  

    —Estoy esperando a una persona que debo recoger cuando acabe el evento. No sé si mis compañeros…

  


  

    —Por favor —pidió Jimena.

  


  

    El taxista se dio la vuelta para mirar a los dos pasajeros que se habían colado en su vehículo. Se sorprendió al ver a la cantante de angelical cara que su hija estaba todo el día escuchando en casa, así que no lo dudó mucho, arrancó el coche y se marchó.

  


  

    —Ustedes dirán a dónde vamos —planteó con una sonrisa en los labios.

  


  

    Jimena miró a Ringo; sólo él sabía la dirección que iban a tomar en aquella rara noche.

  


  

    —Por cierto —el conductor miró a través del espejo retrovisor a Jimena—, enhorabuena por el premio. Lo he oído por la radio. Mi hija, que es una gran fan suya, no se va a creer que la he llevado en el taxi.

  


  

    —Gracias, y dele las gracias a su hija por escucharme.

  


  

    —¿Escucharla ella? Nos hace escucharla a toda la familia. Le encanta. —Sonrió, divertido, para, después de atender a las indicaciones que Ringo le facilitó, poner rumbo a la dirección dada.

  


  

    Durante un momento, unos minutos, Jimena no dejó de pensar qué narices estaba haciendo en un taxi con un desconocido y dirigiéndose a algún lugar donde no tenía ni idea de lo que iba a suceder. Cierto era que su vida siempre había sido planificada de principio a fin, desde que iba a la escuela y después a sus clases de música. Más tarde, los conciertos lo inundaron todo y tuvo claro que, si no se sometía a esa ardua disciplina, su carrera no iba a funcionar. Por eso el hecho de estar cometiendo una locura no hacía más que acrecentar su desasosiego…

  


  

    —¡Ya hemos llegado! —anunció su acompañante, que pagó la carrera, solícito.

  


  

    —¿Dónde estamos?

  


  

    Se vio delante de un local bastante cutre con un cartel que rezaba ser un restaurante árabe. Lo miró y se miró a sí misma. No, decididamente no iba vestida para ese tipo de lugares.

  


  

    —Es el mejor restaurante de todo Madrid —contestó él, orgulloso—. Hacen el mejor hummus y el mejor falafel de todo el barrio. Te lo prometo.

  


  

    Cruzó sus dedos índices delante de sus labios y besó el más cercano, a modo de juramento, para asegurarle que no la estaba engañando.

  


  

    —Pero no crees que… —Se miró de arriba abajo.

  


  

    —Tranquila, eso lo arreglo yo en un santiamén. —Se quitó la chaqueta de cuero y se la puso a ella por los hombros, dándole un estilo algo más desenfadado—. ¿Qué pie calzas?

  


  

    —Un treinta y nueve, ¿por qué?

  


  

    Lo vio salir corriendo y entrar en una tienda abierta a esas horas.

  


  

    No tardó más de un minuto en regresar con un par de bailarinas negras metidas en una bolsa de plástico.

  


  

    —Vamos, quítate esos zapatos y ponte éstos. Espero que te valgan. —Sonrió.

  


  

    Jimena no discutió, se descalzó en medio de la calle y se cambió los tacones por aquellas manoletinas negras de charol malo. Luego él le pasó una goma del pelo que llevaba a modo de pulsera, alentándola a que se hiciera una coleta, y le hizo una señal para que se quitara esos grandes pendientes.

  


  

    Ni siquiera ella supo por qué le estaba haciendo caso en todo; puede que fuera porque se sintiera como en una de esas sesiones fotográficas en las que la hacían vestirse y desvestirse una y otra vez…, pero es que no supo por qué ni siquiera se quejó. Sin embargo, ahí estaba ella, con un estilo totalmente diferente al que llevaba cuando se había subido al escenario para recibir el premio.

  


  

    —Ves. —La cogió por los hombros y la puso frente a un escaparate de una tienda cerrada—. Ya nada te impide entrar en ningún sitio.

  


  

    Se miró y tuvo que reconocer que ya no tenía nada que ver la Jimena glamurosa de la ceremonia en la que la habían galardonado con la que en ese instante se reflejaba en aquel cristal. Tenía un estilo más rockero y menos estirado. Por un momento se planteó si aquel chico que tenía delante sería un crac de la moda, un estilista… Ni siquiera sabía a qué se dedicaba; en realidad, no sabía nada de él.

  


  

    —Venga, vamos —la volvió a coger de la mano como si fueran amigos de toda la vida—, tengo muchísima hambre. No he comido nada desde el desayuno, con tanto ajetreo.

  


  

    Accedieron al interior de aquel modesto restaurante de mesas de madera y feas sillas. Nada más tomar asiento, posaron en la mesa unas aceitunas y dos cartas plastificadas medio destartaladas. Sin dejar que el camarero se fuera, Ringo le pidió dos cervezas.

  


  

    —Bebes, ¿verdad? —Ella asintió sin aún haber abierto la boca—. Vamos, me refiero a que si te apetece una cerveza.

  


  

    —Sí, tranquilo. —Sonrió por primera vez—. No soy quisquillosa, aunque antes lo haya parecido.

  


  

    —En realidad, te entiendo. —Él dejó la bolsa de plástico con los zapatos colgada del respaldo de su silla—: Ibas vestida para una gala, no para divertirte.

  


  

    —Gracias —le dijo ella.

  


  

    —¿Por qué?

  


  

    Él le dio un sorbo a su cerveza recién abierta en la mesa.

  


  

    —Por sacarme de allí, por no dejar que me hundiera.

  


  

    —Ya te lo dije, puede pasarle a cualquiera. Hijos de puta hay en todas partes. ¿Pedimos? Tengo un hambre mortal.

  


  

    Jimena asintió, dejando que fuera él quien eligiera diferentes cosas para compartir. Pensó que, si era asiduo a ese local, seguramente conocería los mejores platos para disfrutar… y no se equivocó, todas y cada una de las delicias que dejaban en la mesa estaban buenísimas.

  


  

    —He de confesar una cosa —le dijo ella, limpiándose la boca—: No sabía que tenía tanta hambre hasta que he comenzado a comer. Además, está todo increíble de rico.

  


  

    —No soy hombre de palabra fútil. Si prometo algo, lo cumplo. —Le guiñó un ojo a Jimena, sin darse más importancia.

  


  

    Dio otro mordisco a un trozo de pastel de pollo con un delicioso aroma a canela antes de volver a hablar con Ringo.

  


  

    —No te he preguntado a qué te dedicas. —Bebió el último sorbo de cerveza que le quedaba y pidió otras dos más al ver que él también tenía la suya vacía—. Imagino que a algo del espectáculo, pero ¿exactamente?

  


  

    —En realidad acabo de entrar a currar en mi nuevo puesto; teóricamente está relacionado con el marketing, aunque en realidad soy el chico para todo. —Levantó una ceja, risueño—. Arreglo desaguisados.

  


  

    —Ahora entiendo lo rápido que has actuado con mi vestuario y lo bien que has gestionado lo de hoy. Recuerdo que has sido tú quien me ha llevado a la sala aquella nada más pasar por el photocall. —Él volvió a encoger los hombros y girar la cabeza ligeramente, sin darse importancia—. Gracias.

  


  

    —En realidad, ésta ha sido la primera vez que se ha hecho eso en unos premios. —Bebió de la nueva botella—. Lo comenté en plan «habitación del pánico» y me hicieron caso.

  


  

    —Pues me ha ido bastante bien —le confesó Jimena.

  


  

    —Me alegro; lo pondré en el informe el lunes. —Hizo como si usara una máquina de escribir—. La habitación del pánico ha sido valorada de manera muy positiva por alguno de sus usuarios… —Hizo como si la hoja se acabara horizontalmente y tuviera que hacer correr el carrete con la mano—. Creo que en próximos eventos será indispensable, sobre todo por el alcohol.

  


  

    Jimena sonrió por primera vez de manera sincera.

  


  

    —Eres un poco payaso.

  


  

    —¡Oh, Dios, no! —Se llevó el antebrazo a los ojos—. Me han vuelto a descubrir.

  


  

    Entonces comenzó a reír sonoramente, haciendo que algunos de los que cenaban a su alrededor miraran a la pareja, que estaba carcajeándose.

  


  

    —Tienes una sonrisa muy bonita —le dijo él—. No como la que pones en las fotografías o en la televisión.

  


  

    —Tengo muy poco por lo que reír o sonreír últimamente. —Regresó su rictus compungido.

  


  

    —No, no… —Él le cogió la mano por encima de la mesa—. Venga, riamos por tonterías. Piensa que, además, has ganado el premio a la cantante del año y nadie te está atosigando. —Ella levantó un poco la comisura de sus labios—. Eso es para celebrarlo, ¿no?

  


  

    —Hombre, si son fans…

  


  

    —Me refiero a los periodistas y demás ralea del mundillo. Ahora sólo estamos tú y yo, lo siento por lo mío —ella sonrió—, disfrutando de una simple cena.

  


  

    —En eso tienes razón, es probable que a estas horas ya estuviera en mi casa después de haber tenido que contestar a cuarenta millones de preguntas… y de esas que duelen.

  


  

    —¿Quieres hablar de ello? —le preguntó.

  


  

    —¿Quieres tú preguntar algo? —contraatacó—. Porque, si no sabes nada de lo que ha pasado, lo mismo es que vives en otro planeta.

  


  

    Bebió otro trago de cerveza.

  


  

    —Podría, pero prefiero que me lo cuentes tú si es que quieres. Si no, olvídate de ello por esta noche y divirtámonos —propuso, resuelto.

  


  

    —El punto de vista de los periodistas es mucho más divertido que el mío —respondió ella, casi a la defensiva.

  


  

    —Bueno, para divertirnos ya estamos nosotros en cuanto pague esto y nos marchemos.

  


  

    —Primero, invito yo, y, segundo y de manera resumida: sí, encontré mi casa vacía después de llegar de un concierto. Mi marido se había largado con la que era mi ayudante. Llevaban juntos un montón de tiempo y yo no me había enterado de nada.

  


  

    Jimena miró su plato vacío y suspiró con fuerza.

  


  

    —Si yo te contara lo mío…

  


  

    —¿Casado? ¿Después de cuántos años?

  


  

    —Mi exnovia, después de compartir dos años juntos y plantearnos formar una familia, me la estaba pegando con mi ex mejor amigo.

  


  

    —Ya… —Volvió a bajar la mirada al plato—. No soy tan especial, ¿verdad?

  


  

    —Yo no he dicho eso. —Entrelazó esta vez sus dedos con los de ella; el tacto de los anillos en su mano a Jimena le resultaba extraño, tanto que lo miró por primera vez a los ojos directamente—. Sólo he dicho que, si nos quedáramos anclados en esos momentos, no podríamos disfrutar de lo que está por venir.

  


  

    —¿Para ti todo es tan fácil?

  


  

    Ringo tenía unos preciosos ojos marrones.

  


  

    —¿Quién dijo que la vida fuera fácil? —Separó sus manos y se levantó, agarrando de paso la bolsa con los zapatos de tacón—. ¿Nos vamos?

  


  

    Jimena pagó en la barra mientras Ringo la esperaba mirando el reloj. Aún era pronto y podrían pasarse por el bar que regentaba uno de sus mejores colegas.

  


  

    —¿Y ahora? —Se cerró la chaqueta de cuero que él le había dejado; hacía frío.

  


  

    —Vamos al bar de un amigo. —Indicó la dirección que seguir con la cabeza—. Comienza la noche. —Le guiñó un ojo.

  


  

    —Pues al bar de tu amigo —respondió, mirando esas bailarinas compradas en un chino a punto de cerrar—. Los pies no serán un problema.

  


  

    Él, sin darle mucha importancia a la acción, se colocó a su derecha y la agarró por la cintura. Ella, sin saber por qué, se dejó hacer. Se sintió bien a su lado.

  


  

    Caminaron pocas calles por un barrio repleto de gente a aquellas horas. Lo curioso era que, aunque se sentía observada, nadie se acercaba a ella para incomodarla ni pedirle un autógrafo o una fotografía. Casi sonrió por dentro, sintiéndose una persona «normal».

  


  

    Llegaron a la puerta de aquel local, un bar algo demodé con decoración hawaiana, que estaba repleto de personas que se divertían; unas cantaban, otras jugaban a juegos de mesa, y la mayoría de ellas, simplemente, tomaban algo y charlaban, alegres.

  


  

    Ringo levantó la mano para saludar a quien se encontraba al otro lado de la barra y éste, en vez de devolverle el saludo, cogió un micrófono y, tras bajar la música, habló como si fuera un auténtico maestro de ceremonias.

  


  

    —¡Señores y señoras! Hacía mucho tiempo que pensábamos que había desaparecido de nuestras vidas, que ya se encontraba en un lugar mejor —hizo una broma con aquel juego de palabras—, pero… no, ¡aquí lo tenemos! ¡Ha regresado el hijo pródigo! ¡Ringo ha llegado y por la puerta ha entrado! —Se oyó a toda la concurrencia aplaudir como si fuera una auténtica estrella; él saludaba cómicamente—. Y… ¿qué veo? ¡Ohhhhhhhhhhh! Dad un gran aplauso a Jimena, mejor cantante del año. Sí, chicos, tenemos a dos estrellas en nuestro local. Sed amables con uno de ellos, con el otro ya sabéis lo que hay que hacer.

  


  

    Y fue en ese momento cuando casi todos los que estaban en el bar comenzaron a tirarle bolitas de papel a Ringo sin ningún tipo de pudor mientras él se hacía el ofendido. Después de que la última pelotilla de servilleta cayera sobre él, la gente siguió a lo suyo y nadie volvió a hacer nada para que aquellos dos recién llegados se sintieran incómodos.

  


  

    —¿Qué ha pasado aquí? —le preguntó Jimena.

  


  

    —Digamos que hace mucho que no vengo y ya sabía que me tendría preparada alguna. Antes era camarero en este local; lo dejé por el nuevo trabajo y creo que, de alguna manera, me están castigando por ello.

  


  

    Se acercaron a un hueco que encontraron en la barra, justo donde aquel amigo de Ringo les indicó.

  


  

    —¿Qué pasa, capullo? —Le ofreció la mano a Ringo para que se la estrechara—. ¿Cómo es que has bajado del Olimpo de los dioses a visitarnos?

  


  

    —¿Qué pasa, Ron…? —Se saludaron efusivamente—. He venido en cuanto he podido. —Se giró hacia Jimena—. Él es Ron, mi exjefe y amigo. Ella es Jimena.

  


  

    El tipo se izó sobre la barra y le plantó un par de besos, sin sentirse cohibido por quién era.

  


  

    —Bienvenida a Hawái 5.0. —Extendió los brazos—. Esta noche invita la casa por el regreso de nuestra oveja descarriada. Disfrutad de la velada e id a la mesa de la esquina; es la que tengo reservada para los indeseables que aparecen sin avisar. —Le guiñó el ojo a su amigo.

  


  

    —Un placer, Ron, y gracias por recibirnos —dijo ella en un tono neutro, sin saber a qué atenerse.

  


  

    —Tranqui, aquí todos son bien recibidos, menos éste. —Señaló a Ringo, haciéndole una peineta.

  


  

    Se notaba que entre ellos había buena conexión, aunque se leía entre líneas que Ron no le perdonaba lo de dejarlo tirado tan de golpe al irse al otro trabajo.

  


  

    —Os conocéis mucho, ¿no? Creo que no sois sólo exempleado y jefe —preguntó Jimena, sentándose a la mesa a la que Ringo los había dirigido con una sutil mano en la cintura de ella.

  


  

    —En realidad, primero fuimos compañeros de piso y, después de irme a vivir con mi exnovia, me invitó a formar parte de su nuevo negocio. Una locura, pero le salió todo lo bien que estás viendo.

  


  

    Apareció una preciosa chica con una libreta en la mano que se colocó justo al lado de Ringo y, acariciándole el cuello, se agachó a darle un beso en la mejilla.

  


  

    —Hola, Señor de los Anillos —lo saludó, coqueta.

  


  

    —¿Qué tal, belleza? ¿Cómo te trata el jefe? —Él acarició su pierna por encima del pantalón.

  


  

    Jimena sintió una punzada de celos, pero sólo por la complicidad que aquellos compartían y que pensó que sólo estaba teniendo con ella. Se lo quitó de inmediato de la cabeza. Ringo era un hombre que podría decirse que era guapo… bueno, con franqueza, guapísimo. Decían que ella también lo era, pero no se creía ni una de las palabras que sólo pretendían regalarle los oídos.

  


  

    —El jefe me trata bien. —Sonrió más—. Imagínate: si no lo hiciera, se enterarían nuestros padres y lo desheredarían. —Le guiñó un ojo—. ¿Lo de siempre?

  


  

    Él asintió y miró a Jimena.

  


  

    —¿Qué te apetece?

  


  

    —¿Lo que tomes tú? —respondió, resuelta a disfrutar de la noche.

  


  

    —Vale, pues dos dry martini original.

  


  

    —Conoces a todo el mundo aquí, ¿no? —preguntó la cantante.

  


  

    —Más me vale. En este caso, es la hermana de Ron, y cualquiera le tose; los tiene bien puestos para aguantar a mi amigo. —Sonrió.

  


  

    Hubo un incómodo silencio mientras esperaban sus copas. En realidad, ella no sabía de qué conversar con un desconocido que la había salvado de ser lanzada al foso de los leones. No tenía mucho más de que hablar con él, ¿o sí?

  


  

    Las bebidas aparecieron en ese instante en el que Jimena tomaba aire para dejar de mirar la decoración y a la gente e intentar iniciar una charla, aunque fuera banal, para no estar cada uno mirando hacia lados diferentes.

  


  

    —Aquí tenéis las copas, chicos. —Aquella joven pelirroja de ojos verdes dejó las bebidas sobre la mesa—. Además, os dejo unas chucherías, «para endulzar la noche», me ha dicho Ron.

  


  

    —Miedo me da —soltó Ringo.

  


  

    —Hoy es la noche especial. —Sonrió, marchándose.

  


  

    —¿Noche especial? —Jimena se quitó la chaqueta.

  


  

    —Sí, se me había olvidado que hoy es la noche karaoke y chupitos…

  


  

    —¿Eso qué es? —planteó, inquieta.

  


  

    —Ya lo verás, pero te aconsejo que, antes de que comience, te bebas un par o tres más de éstos.

  


  

    Sonrió al finalizar la frase con la copa en la mano y sus labios rozando ya el cristal.

  


  

    Pensó un par de veces qué hacer, pues, si bebía demasiado, no iba a dar la imagen a la que estaban acostumbrados de ella. Pero, por otro lado, ¿acaso a esa gente le importaba algo ella? Visto lo visto, cada uno iba a lo suyo y no le daban más importancia de la que en realidad debían darle. Sólo querían pasar una buena noche y en ello estaban. Así que, sin darle más vueltas, cogió la copa y le pegó un buen sorbo.

  


  

    Cuando aquel líquido transparente comenzó a caer por su garganta, sintió cómo un áspero calor recorría su tráquea hasta llegar a su estómago. Su cara, al parecer, fue un poema, pues Ringo la miró con los ojos abiertos y tuvo que dejar su copa para que el contenido no comenzara a caer de un lado para el otro por las carcajadas que estaban pujando por salir.

  


  

    —¡Dios! —soltó finalmente Jimena al poder tragar el contenido de su boca—. Nadie me ha avisado de que esto es una bomba de relojería. ¡Joder! —Tosió.

  


  

    —Pensaba que habías tomado dry martini alguna vez. —Él no paraba de reír.

  


  

    —Sí he tomado, pero no como éste. —Tosió un par de veces más, pero, sin amilanarse, volvió a coger la copa y se tragó el contenido por completo—. Hale, ya pasó.

  


  

    —Esto sí que no me lo esperaba —soltó Ringo.

  


  

    —Mira, los tragos duros han de pasarse lo más rápido posible —respondió sin darse cuenta de que esa frase podría ser usada «en su contra».

  


  

    Y así fue… Ringo se acercó a ella como si fuera a contarle una confidencia y la bomba cayó.

  


  

    —Efectivamente, los tragos duros han de pasarse rápido.

  


  

    Ella sólo se dio cuenta de lo que dijo después de que él se lo repitiera y no supo qué decir, más que levantar la mano hacia aquella pelirroja y, con la copa vacía, señalarle que quería otro.

  


  

    Justo después de que la segunda copa de Jimena se posara en la mesa, una de las sillas vacías de aquella mesa se movió para ser ocupada inmediatamente por una mujer de pelo castaño y ojos vivaces.

  


  

    —Se puedeeeeeee —arrastró la última vocal.

  


  

    —¡Lidia! —Ringo se abalanzó hacia ella para darle un abrazo—. ¿Qué haces aquí?

  


  

    —No, querido, ¿qué haces tú aquí? —Alzó una ceja.

  


  

    —Joder, os estáis pasando un poquito, ¿no? —protestó, separándose y dándole un sorbo a su copa.

  


  

    —Eso qué es, ¿lo de siempre? —Ringo asintió a la vez que ella levantaba la mano para llamar a la hermana de Ron—. Bella, ¡pon tres de lo mismo!

  


  

    Ella, con el pulgar levantado en señal de entendimiento, se volvió hacia la mesa y continuó hablando como si nada.

  


  

    —Víctor y Dayane están aparcando.

  


  

    —¿También van a venir?

  


  

    —Es noche de karaoke, no nos la perdemos. —Sonrió condescendiente.

  


  

    —Mentira, os ha avisado Ron —concluyó él.

  


  

    Jimena bebía mientras contemplaba aquel intercambio de cuchillos voladores bastante amigables, aunque con mala leche.

  


  

    —A mí que me registren. —Alzó las manos en señal de rendición—. Por cierto, ¿no me vas a presentar a tu acompañante?

  


  

    —Ni que no la conocieras —se enfrentó él a su amiga.

  


  

    —Vale, sí, lo que quieras, pero me gusta ser educada, bo-ni-to. —Le sacó la lengua.

  


  

    —Disculpa, entonces. —Ringo señaló a Lidia y después a Jimena—. Lidia, Jimena. Jimena, te presento a Lidia.

  


  

    Jimena se acercó a aquella chica y ella le plantó un par de besos.

  


  

    —Un placer, bonita. ¿Qué tal se porta este impresentable? —Le guiñó un ojo.

  


  

    —Pues, de momento, bastante bien; me ha salvado de un par de situaciones algo complicadas y creo que ahora está intentando emborracharme.

  


  

    —¿Cómo? —dijo cómicamente—. Seguro que quiere llevarte a la cama más fácilmente. —Le propinó un golpe a Ringo—. Tío, no vayas por el camino fácil y cúrratelo un poco.

  


  

    —¡Pero si yo no he hecho nada! —se defendió.

  


  

    Jimena pudo observar por el rabillo del ojo que llegaban otras dos personas que se sentaban a la misma mesa…

  


  

    —Holaaaaaaaa —saludó el chico.

  


  

    A partir de ese momento y pasadas las presentaciones, las copas y las risas comenzaron a llenar aquel espacio. Jimena, por un rato, consiguió olvidarse de su propia vida al comprobar que había gente auténtica que se apreciaba de verdad, lo que le quedó claro viendo las conversaciones de aquellos cuatro amigos. No paraban de echarse pullitas los unos a los otros, pero el que más recibía era Ringo.

  


  

    Ella sonreía y observaba en silencio cómo él intentaba justificar sus dos meses desaparecido en combate por su nuevo puesto de trabajo. Contaba que, aunque el horario era bastante bueno, el problema estaba en que la gala de los premios, de la que habían escapado, estaba volviéndolos locos y que, una vez que por fin había terminado, estaría más tranquilo.

  


  

    No es que sus amigos estuvieran muy convencidos por aquella vaga explicación, pero por lo menos dejaron de atosigarlo a él y se giraron para hablar con Jimena.

  


  

    —¿Cómo te ha convencido este impresentable para venir aquí? —preguntó su amigo Víctor, alto, castaño y de sonrisa encantadora.

  


  

    —La verdad es que no ha tenido que insistir mucho; estaba un poco agobiada y él me ha prometido una noche inolvidable.

  


  

    Los tres amigos de Ringo comenzaron a silbar de manera insinuante, haciendo que a Jimena le subieran los colores, tiñendo así de carmesí sus mejillas…, algo que resultaba fácil de notar dado el color de tu tez.

  


  

    —Callaos ya, idiotas, que la vais a asustar —advirtió Ringo.

  


  

    —Va, venga, que la pobre es nueva y no va a querer quedarse más —salió en su ayuda Dayane—. Por cierto, que lo he leído en Twitter: enhorabuena por el premio.

  


  

    —Es verdad. ¡Enhorabuena! ¡Otra ronda! —gritó Lidia.

  


  

    —Pero si no hemos acabado ésta —se quejó Dayane, con la bebida en la mano.

  


  

    —Pues al coleto, queridos —Y se zampó la copa de un trago.

  


  

    Jimena miró su copa a medias, era la segunda, y sin pensárselo mucho siguió a sus nuevos compañeros de noche. Si tenía que salir a rastras de allí, saldría; eso sí, por la puerta de atrás, se advirtió.

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Llevaban un rato alzando la voz, divertidos, después de ponerse a jugar a los personajes. Sí, la estirada Jimena en público estaba en un local siendo ella misma con un papel pegado en la frente con un nombre que ella desconocía. Se encontraba casi en familia, y ninguno de los allí presentes la trataba como en aquellas cenas, comidas o fiestas a las que normalmente tenía que ir por compromiso.

  


  

    —¡Lo tengo! —gritó ella saltando de la silla y aplaudiendo.

  


  

    —A ver, lista —la provocó Víctor.

  


  

    —Como lo sepa, pagas ronda tú, nene —soltó su novia Dayane.

  


  

    —Lo va a saberrrrrrrrr —dijo arrastrando las erres a propósito Lidia.

  


  

    Jimena se levantó, apartó el asiento, puso las dos manos en la mesa y, acercándose al centro de la misma en un intento de parecer misteriosa, soltó—:

  


  

    —Soy Belén Esteban…

  


  

    —¡Joder! —se quejó Víctor.

  


  

    —Pagas ronda, querido —sentenció Jimena.

  


  

    —No puede ser, llevas tres de tres —le comentó Ringo.

  


  

    —Yo me voy a mear —anunció Lidia.

  


  

    —Te acompaño. —Dayane se le unió.

  


  

    —Más copas —pidió Víctor a la camarera.

  


  

    Hacía mucho tiempo que Jimena no lo pasaba tan bien, sobre todo teniendo en cuenta que había olvidado por completo quién era y a lo que se dedicaba mientras se divertía con aquellos desconocidos.

  


  

    —Jimena —Ringo llamó su atención—, ¿estás bien?

  


  

    —Estoy como nunca. —El alcohol le estaba haciendo más efecto del que posiblemente fuera consciente al día siguiente—. Me lo estoy pasando de muerte.

  


  

    —Tu copa —ofreció Víctor.

  


  

    —Voy a tener que comenzar a beber refrescos —protestó—. Creo que he visto un flash por allí.

  


  

    Ella señaló una cristalera situada detrás de ellos y, sí, al parecer alguien había hecho una fotografía con un teléfono móvil. Ringo le había dicho la verdad, era factible salir por la puerta de atrás y marcharse rápidamente a casa. Sin embargo, si no le daba más importancia, él pasaría más tiempo con ella y ella se divertiría, y se lo merecía. Suspiró e intentó convencerla de que no había sido nada.

  


  

    —¡Chicos, chicos! —Dayane les advirtió—. Comienza el karaoke y he sido un poco cabrona.

  


  

    —Pimpinela otra vez no, ¿eh? —protestó Víctor.

  


  

    —No, es mucho peor —apuntó Lidia—: La primera que va a cantar es Jimena.

  


  

    —¡¿Qué?! —exclamó ella.

  


  

    —No, ya te digo que no va a hacerlo —salió Ringo en su defensa—. No vale que le hagáis eso, en serio, está aquí pasando un buen rato.

  


  

    —Tranquilo —intervino Jimena, con la lengua un poco de trapo—, es un juego.

  


  

    Dicho esto, le sonrió de aquella manera que sólo él había visto más allá de las fotos y las imágenes. Lo cogió de la mano, calmándolo y dándole a entender que iban a pasárselo bien, y eso es lo que harían.

  


  

    —Así me gusta, nena —se dirigió a ella una descarada Lidia—, que nadie te amilane.

  


  

    Y, después de eso, se bebió la mitad de su copa.

  


  

    Ringo se acercó a Jimena despacio, sin querer invadir demasiado su espacio vital. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, le susurró al oído:

  


  

    —Si no estás cómoda con esto, podemos irnos. —Le acarició el dorso de la mano—. Quería que pasaras una noche divertida y que no te sintieras obligada a nada.

  


  

    —De verdad que estoy bien —sonrió mirando la mano que la acariciaba, llena de anillos—, puede ser divertido.

  


  

    —Si en cualquier momento te agobias, me lo dices.

  


  

    Ella volvió a sonreír sinceramente. ¿Cómo podía ser tan guapo ese chico?

  


  

    Pero, entre tanto pensamiento, charlita por lo bajo y susurro de aliento personal, la música bajó de volumen y la voz de Ron volvió a inundar el local.

  


  

    —¡Queridos hermanos!

  


  

    —¡Que por el culo nos damos! —gritaron los asistentes, animados.

  


  

    —Nos hemos reunido a estas horas para… ¡ver quién da el cante! —Los aplausos llenaron el ambiente—. Y como nosotros somos unos visionarios, unos privilegiados, unos… Bueno, somos, simplemente… ¡la primera invitada a subir a la palestra es… —miró a la mesa donde aquel dispar grupo estaba sentado y la señaló—… Jimena!

  


  

    Más achispada que en plena forma, saltó por encima de sus acompañantes de la noche y se plantó en el pequeño púlpito en el que los participantes de aquel peculiar concurso se iban a pelear por alzarse con el preciado premio… que, por cierto, ¿qué sería?

  


  

    Cuando se subió allí, se oyó entre el público, de manera jocosa:

  


  

    —¡Ehhh! El pescado de esta noche ya está vendido.

  


  

    —Sí, es trampa…

  


  

    Y las risas estallaron en el local.

  


  

    —Bueno, eso ya lo veremos —soltó una resuelta Jimena—. Aún no he interpretado el tema y ni siquiera sé lo que voy a cantar.

  


  

    —¡Tongooooo! —Algunos tiraron algunas bolitas de papel.

  


  

    —Oyeeeee, esto se llama prejuicio —se quejó, señalando a uno de los culpables de la bola, que se echó a reír junto a ella.

  


  

    Ringo se estaba sintiendo cada vez peor, pero se estaba dando cuenta de lo correcta y profesional que era subida a un escenario, aunque fuera el pequeño cajón de aquel local.

  


  

    —A ver, ¿canto o no canto? Que yo también quiero optar a mi premio… —miró a Ron—… que, por cierto, ¿es?

  


  

    Le enseñó una horrorosa muñeca hawaiana de esas que mueven la cintura de manera errática con una fea falda de flecos de plástico.

  


  

    —¡Eh, tú! —Señaló al del tongo—. Te voy a quitar el premio, que lo sepas.

  


  

    La gente aplaudió, divertida, incluso el mismo que había tirado la última bolita, aceptando el reto de buena manera.

  


  

    Los primeros acordes llenaron la sala, la gente comenzó a gritar emocionada y hasta la propia Jimena dio un par de saltos encima de aquella pequeña tarima. Vivir así es morir de amor, de Camilo Sesto. Eso era empezar fuerte, se dijo a sí misma; la canción no podía ser más precisa para ella en aquel momento. Pero no, no se lo tomaría como algo personal, sino más bien como un reto divertido para llevarse el galardón…

  


  

     

  


  

    * * *

  


  

     

  


  

    Cuando Ron echó el cierre al bar eran más de las seis de la mañana. Sus amigos estaban fuera del establecimiento, esperando a que bajara la persiana metálica. Con ellos, y sin ganas de irse, también estaba Jimena, con su estimada hawaiana entre las manos.

  


  

    —Oye, ¿la vas a soltar en algún momento de la noche? —preguntó Lidia.

  


  

    —Ni de coña. —Se rio—. Con lo que me ha costado conseguirla… Un duelo a muerte.

  


  

    —Vamos, que no ha sido para tanto; el otro tío cantaba como un gallo mal afinado —apuntó la hermana de Ron.

  


  

    —No seas tan mala, Bella, el pobre ha hecho lo que ha podido —lo justificó Jimena, mirando la muñeca y apretándola contra su pecho.

  


  

    —Parece que has ganado el premio a la cantante del año —dijo Víctor sin pensar mucho.

  


  

    —Perdona, pero lo ha ganado —soltó, orgulloso, Ringo.

  


  

    —¿Qué dices? ¿Cuándo ha sido eso? —respondió su amigo.

  


  

    —Holaaaaaaaaaa —Lidia pasó una mano por delante de sus ojos—, ¿en qué mundo vives, nene?

  


  

    Todos se pusieron a reír fuerte hasta que oyeron que de una de las ventanas que daban a la calle se oía un «chiiiiist» lo suficientemente alto como para darse cuenta de que iba con ellos.

  


  

    —Yo me voy a la cama —anunció Ron—. Mañana abro y estoy agotado.

  


  

    —¿Nadie viene a desayunar? —comentaron los tres amigos a Ringo y Jimena.

  


  

    Ellos dos se miraron sonrientes y ella fue la que tomó la palabra.

  


  

    —Con todo el dolor de mi corazón, voy a tener que acabar la velada aquí. No puedo más —miró entonces a su acompañante—, pero, si tú quieres irte con ellos, esperad a que coja un taxi y os podéis marchar.

  


  

    —No, id vosotros —se excusó Ringo—. Yo también estoy muerto y me apetecería ir a casa a hacer el amor intensamente con mi cama.

  


  

    —Y tu mano —intervino Lidia, haciendo que todos soltaran una buena carcajada.

  


  

    —Chicos, ha sido un placer —se despidió Jimena—. Espero que podamos vernos en alguna otra ocasión; me lo he pasado de vicio y ¡he ganado!

  


  

    Se besaron a modo de despedida, prometiéndose coincidir cualquier otro día y echar unas risas como las de aquella noche. Posiblemente ésa fuera la primera y la última vez que se vieran, pero lo que a ella le quedó fue la normalidad con la que la trataron y lo bien que congeniaron para pasar una noche de las de antología.

  


  

    Ringo y ella comenzaron a caminar en dirección a una de las calles más concurridas para poder así parar un taxi. Mientras avanzaban, él miró el reloj y comprobó que el día se les estaba echando encima.

  


  

    —Oye, sé que es una locura —se miró los pies—, pero vivo aquí al lado y, no sé, quizá te gustaría subir a tomar un café. —Sonrió, indeciso.

  


  

    —No creo que… —empezó a decir ella.

  


  

    —¡Nooo! —Se defendió él—. No me malinterpretes, de verdad que sólo sería un café.

  


  

    Justo en ese instante pasó un taxi a su lado y ella levantó la mano.

  


  

    —Lo sé, pero es la hora perfecta para marcharme a casa sin encontrarme con ningún periodista. —Abrió la puerta del coche—. Piensa qué ocurriría si me vieran salir de tu casa. ¿Te imaginas?

  


  

    —¿Pasaría algo si así fuera? —Se acercó a ella peligrosamente.

  


  

    —Claro que no, pero ¿te interesaría enredarte con alguien como yo?

  


  

    —Probablemente sería más bien al revés —dijo él.

  


  

    —Quién sabe… —Hizo el amago de entrar en el taxi—. Ha sido una noche maravillosa, Ringo. Lo he pasado genial. Ojalá nos volvamos a ver.

  


  

    —Seguro que sí. —Sonrió.

  


  

    Justo antes de entrar en el vehículo, Jimena se dio la vuelta y pasó el brazo con el que asía la muñeca por el cuello de aquel moreno de mirada penetrante. Sí, había estado toda la noche mirándolo, planteándose si sería buena idea pasar una noche con él… sólo una noche, se dijo. Pero era tan rematadamente guapo y ella tan rematadamente gilipollas que pensó que lo mejor era quedarse con aquella noche intacta. ¿Qué ocurrió entonces? Que considero que aquellos jugosos labios no podían servir sólo para beber durante la noche; quería llevarse el recuerdo de ellos sobre su boca. Quería saborear la suavidad de su piel contra la suya propia para no olvidar que ella también podía sentir algo más que dolor y odio.

  


  

    Él, cogido por sorpresa al principio, reaccionó rápidamente al poner ambas manos sobre la cintura de aquella preciosa rubia de ojos verdes.

  


  

    —Voy a besarte —la advirtió él.

  


  

    —No —dijo ella—, voy a hacerlo yo.

  


  

    Y con el brazo, lo hizo agachar lo suficiente como para que sus bocas se unieran. Al principio resultó algo torpe, sin querer ser el primero que abriera la espita de la pasión contenida… pero, después, Jimena abrió un poco los labios, lo bastante como para que Ringo se atreviera a pasear su lengua, tentándola. Pasaron segundos hasta que ambos se enredaron en un intercambio de saliva, lenguas y bocas que perturbaron más su mente cansada.

  


  

    El sonido de un claxon les despertó de su aislamiento, haciendo que sus frentes se unieran para tomar aire.

  


  

    —Creo que el taxista te reclama —comentó Ringo.

  


  

    —Me tengo que ir.

  


  

    Ella se separó, no sin darle antes un ligero beso en los labios.

  


  

    —Adiós, Jimena.

  


  

    —Gracias por esta noche, Ringo. Muchas gracias.

  


  

    Entró en el vehículo, cerrando la puerta tras de sí.

  


  

    Él se quedó en la acera, con las manos metidas en los bolsillos, contemplando cómo aquel taxi desaparecía calle arriba. Un escalofrío recorrió su cuerpo. La chaqueta se la había llevado Jimena.

  


  

    Se dio la vuelta y caminó hacia su casa con paso presto.
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